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Estudio sobre Juan 1:1 

Por: Luis Adriano Barros. 

 

1. La importancia de este estudio. 

a. Falsas doctrinas acerca de quién es Jesús (“…¿Quién dicen los 

hombres que es el Hijo del Hombre?” – Mat. 18:13) 

 

b. Doctrina fundamental del cristianismo (“E indiscutiblemente, grande es 

el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne, Justificado 

en el Espíritu, Visto de los ángeles, Predicado a los gentiles, Creído 

en el mundo, Recibido arriba en gloria” – 1 Tim. 3:16)  

 

c. Perdón de pecados (“Por eso os dije que moriréis en vuestros 

pecados; porque si no creéis que yo soy, en vuestros pecados 

moriréis” – Jua. 8:24) 

 

d. Defensa de la Verdad (“…sino santificad a Dios el Señor en vuestros 

corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con 
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mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la 

esperanza que hay en vosotros” – 1 Ped. 3:15) 

 

Pasaje de Juan 1:1: 

 

Texto griego de Juan 1:1: 

Ἐν ἀρχῇ ἦν ὁ λόγος καὶ ὁ λόγος ἦν πρὸς 

τὸν θεόν καὶ θεὸς ἦν ὁ λόγος  

 

Traducción del texto al castellano Reina Valera 1960: 

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era 

con Dios, y el Verbo era Dios” 

 

2. Las tres afirmaciones de Juan acerca del Verbo.  

a. “En el principio era el Verbo…” 

b. “…y el Verbo era con Dios…” 

c. “…y el Verbo era Dios” 

d. Estos serán los tres puntos principales de este estudio. 

 

3. “En el principio era el Verbo…” 

a. La pre-existencia eterna del Verbo significa que Él ha existido desde antes 

de todas las cosas creadas.   

 

4. “Y el Verbo era con Dios…” 
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a. La coexistencia eterna del Verbo significa que Él existía eternamente en 

comunión “con” otro, es decir, Él no existía solo, el Verbo estaba con el 

Padre.  

 

5. “…y el Verbo era Dios…” 

a. La naturaleza eterna del Verbo.  

 1). El Verbo siempre ha sido Dios, nunca ha dejado de serlo, 

inclusive en su encarnación y glorificación.   

 “…y el Verbo era Dios…” (Jua. 1:1) 

 En el griego este vocablo (era), y en relación con el 

Verbo, indica que Él siempre ha sido lo que se dice 

de Él en esta tercera clausula. ¿Qué cosa se dice de 

Él? ¡Que Él ES DIOS!  

 Sin embargo, en el versículo 14, la expresión “Y 

aquel Verbo fue hecho carne” significa que el Verbo 

llegó a ser o a existir en carne o en forma humana 

(cf. Filip. 2:7-8 “…hecho semejante a los hombres 

[…] y estando en la condición de hombre…”) En 

otras palabras, el Verbo no siempre fue carne, sino 

que tuvo un comienzo en carne (cf. 1 Tim. 3:16)  

 Pero, en cuanto a Su Ser, ¡el Verbo o Cristo NUNCA 

comenzó a existir, el JAMÁS fue engendrado1!  

 

 2). El Verbo era Dios.  

 La frase en el griego enfatiza la naturaleza del Verbo. 

 Literalmente, la tercera frase está escrita en el griego 

de la siguiente forma: “Dios era el Verbo”. 

                                                           
1 En el sentido de ser una creación. 
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 Esta así escrita porque el apóstol está enfatizando, 

acentuando o resaltando lo que ES el Verbo, es 

decir, él ES Dios o de naturaleza Divina. 

 

Traducción palabra por palabra 

 

 Eugenio Danyans: “…la palabra Dios ocupa el 

primer lugar en esta frase, el predicado precede al 

sujeto, está en la posición de mayor énfasis. Es una 

ley fundamental en las reglas del idioma griego que, 

cuando se desea recalcar una idea básica, la palabra 

que la especifica se coloca en primer término. El 

orden, pues, en el que las palabras se suceden en el 

texto original tiene una importancia ineludible, ya que 

tienden precisamente a hacer recaer todo el peso del 

énfasis en la plena divinidad del Verbo, o sea Cristo. 

Por eso, para lograr dicha enfatización, el predicado 

precede al sujeto”  

 Esta verdad está plasmada en las palabras de Pablo 

cuando dijo: “…Porque en él habita corporalmente 

toda la plenitud de la Deidad” (Col. 2:9) 
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 El sustantivo Dios. 

 El vocablo “Dios” en la segunda y tercera afirmación, 

no hace referencia al mismo.  

 En la segunda, el apóstol hace uso del sustantivo 

Dios para referirse a alguien o a un sujeto, es 

decir, al Padre.  

 En la tercera, el apóstol hace uso del sustantivo Dios 

para referirse a lo que es el Verbo, a su atributo 

o cualidad, es decir, Él es Dios.  

 Eugenio Danyans: “…la palabra Dios […] (tiene) 

el sentido de adjetivo, y el vocablo desempeña en la 

frase el papel de atributo […] no designando a la 

persona, sino […] la cualidad, el carácter, la esencia, 

la naturaleza de ella, que en el caso que ocupa 

nuestra consideración es precisamente la de la 

Deidad misma […] ambos (Padre e Hijo) son 

coparticipantes de la misma esencia, coiguales en 

sus atributos o cualidades divinas, y 

consustancialmente en cuanto a propia naturaleza”  

 H. E. Dana y Julius R. Mantey: “…el atributo 

nominal “Dios” describe la naturaleza del Verbo, 

mostrando que Él tiene la misma esencia que el 

Padre”  

 Esta distinción de IDENTIDAD, no de esencia, 

es muy importante tenerla presente para que 

entendamos que el apóstol se está refiriendo a dos 

personas distintas, aunque ambas siendo la misma 

cosa, esencia o naturaleza Divina (Juan 10:30: “…Yo 

y el Padre una cosa somos…” – NT Besson – 
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“…Mi Padre y yo somos una misma cosa…” – 

MN)   

 ¿Qué misma cosa eran ellos? ¿Qué entendieron los 

judíos cuando Jesús dijo tales palabras? “…tú, 

siendo hombre, te haces Dios” (Jua. 10:33)   

  

 El Verbo era igual a Dios antes, durante su encarnación 

y en su glorificación en el cielo. 

 El apóstol Pablo afirma lo siguiente: “…el cual 

[Cristo], siendo en forma de Dios, no estimó el 

ser igual a Dios como cosa a que aferrarse…” 

(Filip. 2:6) 

 Lo primero que vamos a considerar es la expresión: 

“…siendo en forma de Dios” o “…el cual existiendo 

en forma de Dios” (VM) ¿Qué quiere decir esta 

frase?  

 Según la gramática, la expresión “siendo o 

existiendo”, es un “participio presente activo” (A.T.R.) 

el cual indica existencia continua de naturaleza o 

esencia. 

 W. E. Vine: “La frase «siendo (existiendo) en forma 

[…] de Dios», involucra […] (la) deidad de Cristo, 

antes de su encarnación, y la continuación de su 

deidad durante y después del evento de su 

nacimiento” En otras palabras, Cristo era igual a Dios 

antes y durante su encarnación. 

 Dr. Evis Carballosa: “Existiendo, preexistiendo, 

subsistiendo. Es el participio presente del verbo 

“ὑπάρχω - uparkho” [existiendo], un participio activo 

en el que la noción del tiempo no interviene” Es decir, 
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que siempre ha sido o existido como Dios (cf. Hech. 

17:24)  

 W. E. Vine: “…Una excelente definición de esta 

palabra es la dada por Gifford: «morfe es así 

propiamente la naturaleza o esencia, no en 

abstracto, sino tal como subsiste realmente en el 

individuo, y retenida en tanto que el individuo mismo 

existe» Así, en el pasaje ante nosotros morfe Theou 

es la naturaleza divina real e inseparablemente 

subsistente en la persona de Cristo…” 

 Por tanto, la frase “existiendo en forma de Dios” 

significa que Cristo siempre ha sido en naturaleza, 

esencia, apariencia y aspecto igual a Dios. En otras 

palabras, Él es plenamente Deidad, absolutamente 

Divino. Así como Cristo llegó a ser plenamente 

hombre, como menciona Juan (cap. 1:14) y Pablo en 

los versículos 7 y 8 de Filipenses 2, así también se 

afirma aquí que Cristo era plena y absolutamente 

Dios, ¡100% Dios cuando llegó a ser 100% hombre!, 

era Dios en carne.  

 Además, y para ratificar la verdad anterior dicha, 

Pablo hace otra afirmación: Cristo era “…igual a 

Dios…” (inclusive durante su encarnación) La 

palabra que emplea Pablo es “isos = igual” que, 

según Vine, significa: “el mismo en tamaño, cantidad, 

calidad”, y se usa para describir al “triángulo 

isósceles” que posee dos ángulos iguales. De hecho, 

el apóstol Juan emplea esta misma palabra diciendo: 

“…haciéndose [Jesús] igual a Dios” (Jua. 5:18)  
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 El título Hijo de Dios, ¿qué significa aplicado a Jesús? 

 Si se acepta que el título “Hijo de Hombre” significa 

que Cristo es plenamente humano, por 

consiguiente, el título “Hijo de Dios” significa 

plenamente Divino.   

 Este título exclusivo del Mesías (cf. Sal. 2:7 y 12) 

NO significa inferioridad sino igualdad en naturaleza 

y esencia, así como ya hemos visto anteriormente. 

 ¿Cómo demuestra Jesús que el título “Hijo de Dios” 

significa igual a Dios? Lo hace por medio de declarar 

que Dios es su propio Padre, es decir, al expresar 

Jesús a los judíos que Él tenía un Padre y que ese 

Padre era Dios, entonces, Él se atribuía ser de la 

misma naturaleza que Dios el Padre, observemos: 

“Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora 

trabaja, y yo trabajo” (Jua. 5:17) Notemos la reacción 

de los judíos: “…Por esto los judíos aún más 

procuraban matarle, porque no sólo quebrantaba el 

día de reposo, sino que también decía que Dios era 

su propio Padre, haciéndose igual a Dios” 

(Jua. 5:18) La frase “su propio”, según Swanson, 

significa: “único, lo que se distingue por su 

particularidad”, es decir, que no hay otro que pueda 

ostentar esta relación filial única y exclusiva sino 

aquel que es llamado Hijo. Notemos como Jesús 

sigue afirmando su igualdad con el Padre: “…todo lo 

que el Padre hace, también lo hace el Hijo 

igualmente […] para que todos honren al Hijo como 

honran al Padre…” (Jua. 5:19, 23)   
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 Jesús afirmó lo siguiente: “Yo y el Padre uno 

somos” (Jua. 10:30) Luego, los judíos toman 

piedras para lapidarlo (v.31) Jesús les pregunta por 

cual buena obra me quiere lapidar (v.32) Y ellos 

contestan: “Por buena obra no te apedreamos, sino 

por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te 

haces Dios” (v.33) Sin embargo, ¿Qué dijo Jesús 

para que ellos entendieran que se hacia Dios? La 

respuesta está en el versículo 36: “…¿al que el 

Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú 

blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy?” La 

blasfemia consistía en atribuirse ser el Hijo de Dios 

siendo hombre, ¿por qué? ¡Porque tal título 

significaba hacerse Dios!  

 Los apóstoles entendieron que Hijo de Dios significa 

Ser Dios y, por consiguiente, digno de adoración: 

“Entonces los que estaban en la barca vinieron y le 

adoraron, diciendo: Verdaderamente eres Hijo de 

Dios” (Mat. 14:33)  

 Y, finalmente, el mismo Padre confirma que “Hijo de 

Dios” significa Dios: “…Mas del Hijo dice [el Padre]: 

Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; cetro de 

equidad es el cetro de tu reino” (Heb. 1:8) 

 

Conclusión del 3er. Punto: 

- Juan afirma que el Verbo siempre ha existido como Dios. 

- El sustantivo Dios, en la tercera afirmación de Juan, no se refiere al Padre 

sino a lo que es el Verbo, Su atributo o cualidad.  

- Según Pablo, su naturaleza Divina NUNCA ceso cuando se hizo hombre. 

- De hecho, los apóstoles le ADORARON como Dios estando EN LA CARNE. 
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- Y, por último, tenemos el testimonio del Padre atribuyéndole al Hijo SER 

DIOS.  

- Por tanto, y en aplicación a la evangelización de los inconversos, esta verdad 

debe ser enseñada BIEN a ellos ANTES de su bautismo, de modo tal que, 

cuando hagan la confesión acerca de Jesús, confiesen realmente lo que 

deben confesar, es decir, que Jesús es DIOS.   

 


